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EL PADRE NOAH THELEN 

RECUERDA haber saltado a la acción 

en segundo grado, cuando una 

tormenta de nieve cerró su parroquia 

de San Patricio-San Antonio en Grand 

Haven. Fue la primera vez que 

recuerda haberse sentido atraído por el 

sacerdocio. "Como la iglesia no estaba 

abierta, hice mi propia misa para mis 

primos, con galletas y jugo de uva", 

recuerda el Padre Noah. Más tarde se 

convertiría en monaguillo en su 

parroquia. Al entrar en la adolescencia, 

sus amigos le decían que algún día sería un gran sacerdote. Sin embargo, en última instancia, 

sería escuchar la voz de Dios en la oración lo que llevaría al Padre Noah al seminario y al 

sacerdocio. Fue un momento de gran orgullo para la vibrante parroquia de San Patricio-San 

Antonio, situada en el extremo occidental de la diócesis, cuando el Padre Noah fue ordenado el 5 

de junio en la Catedral de San Andrés en Grand Rapids. Al día siguiente, estaba de regreso en su 

parroquia natal celebrando su primera Misa. "No me gusta ser el centro de atención, pero la idea 

de poder estar allí en los momentos más especiales de la vida de las personas y celebrar los 

sacramentos me da mucha alegría y emoción", dice el Padre Noah, de 27 años. "Volver a San 

Patricio es siempre una gran experiencia: siempre ha sido mi segundo hogar y un lugar donde me 

siento muy cómodo". El primer cargo del Padre Noah está a unas 20 millas al sur, en San 

Francisco de Sales en Holland, donde empezará a servir como vicario parroquial el 1 de julio. A 

finales de agosto, volverá al Seminario de Santa María del Lago en Mundelein, Illinois, para 

obtener su licencia en teología sagrada. Volverá a San Francisco de Sales durante el año 

académico y ejercerá su ministerio a tiempo completo a partir de mayo de 2021. 

 

¿QUÉ ES LO QUE DIOS ME ESTÁ LLAMANDO A HACER? 

Cuando llegó a la secundaria, la gente le decía al Padre Noah constantemente que iba a ser 

sacerdote. "Empecé a resentir esos comentarios", recuerda el Padre Noah. "Yo quería hacer lo 

que yo quería hacer". Sin embargo, en última instancia, su vocación no dependía de él ni de sus 



amigos bienintencionados. "No se trata de lo que quiero hacer o de lo que otras personas creen 

que debo hacer, sino de lo que Dios quiere que haga", dice el Padre Noah. "Me di cuenta de que 

no le había preguntado a Dios qué me llamaba a hacer". Esa realización llegó durante un retiro 

de un día, organizado por un grupo de seminaristas, al que asistió después de graduarse de la 

escuela secundaria de Grand Haven en el verano de 2011. "El simple hecho de escuchar sus 

historias y sentimientos me abrió al discernimiento", dice el Padre Noah. Ese otoño, asistió a la 

Universidad Estatal de Grand Valley (GVSU) mientras seguía discerniendo su vocación. Se 

graduó en el 2015 con una concentración en finanzas y economía empresarial y una 

especialización en filosofía. Durante su estancia en Allendale, él y otros amigos se involucraron 

en la Parroquia Universitaria de San Lucas y en University Christian Outreach. Fue el verano 

antes de su último año en GVSU -el 1 de junio de 2014, para ser exactos- cuando visitó la capilla 

de adoración de San Patricio-San Antonio. Durante una larga sesión de oración, se decidió de 

una vez por todas a solicitar el ingreso en el seminario. "Incluso entonces, no estaba seguro de 

que Dios me llamara a ser sacerdote, pero sabía que me llamaba al seminario", recuerda el Padre 

Noah. Después de graduarse en la Universidad de GVSU, comenzó un programa de seis años en 

la Universidad de Santa María del Lago/Seminario de Mundelein, que culminó con su 

graduación en mayo con los títulos de Máster en Divinidad y Bachillerato en Sagrada Teología. 

Mientras que muchos estudiantes en el último año de su programa se quejan de "senioritis", el 

Padre Noah admitió que tenía un mal caso de "deaconitis" - principalmente porque estaba tan 

listo para comenzar su ministerio como sacerdote. "Estoy listo para ver lo que Dios tiene 

preparado para mí", dice el Padre Noah. 

 

UN PESCADOR DE HOMBRES 

El coordinador de la pastoral juvenil de la escuela secundaria de Noah dice que no sólo será un 

gran sacerdote para los que se encuentran sentados en las bancas, sino también para los católicos 

que se encuentran ausentes en la acción. "Noah era uno de esos chicos que tenía el corazón y el 

valor de acercarse a otros chicos para Cristo", dice Chris Kreslins, que coordinó el ministerio de 

la escuela secundaria en San Patricio durante los años de preparación de Noah y que ahora es el 

director de la Oficina de Corresponsabilidad y Desarrollo de la Diócesis de Spokane, 

Washington. "En el grupo de jóvenes, siempre estaba preguntando cómo podíamos involucrar a 

más personas. Espero que sea muy activo en su comunidad como sacerdote". Al acercarse a los 

demás es como conoció a Andrew Juodawlkis, que ha sido muy amigo de Noah desde su primer 

año de secundaria. Andrew se trasladó a Grand Haven desde Wisconsin en 2007, tres días antes 

de empezar el primer año. La madre de Andrew, Kim Juodawlkis, estaba muy preocupada por la 

transición. "Andrew me dijo que su objetivo era encontrar una mesa en la que pudiera sentarse 

para comer, porque el primer día tuvo que sentarse en un asiento que daba a la pared", explica 

Kim. Zak Konarska, amigo de Noah, se acercó a Andrew y le pidió que se uniera a ellos para 

comer. Más tarde volvieron a conectar en un partido de fútbol del viernes por la noche. No pasó 

mucho tiempo antes de que Andrew se convirtiera en otro miembro habitual del grupo de 

jóvenes de la iglesia de San Patricio los domingos por la noche. 



"Ahora, mirando hacia el pasado, me doy cuenta de lo importante que fue que esos chicos se 

acercaran a mí en ese momento", dice Andrew. "Todos estamos muy emocionados por Noah. Ha 

sido un proceso largo y sabemos que va a ser un sacerdote increíble."  

 

CREENCIAS FIRMES 

Quienes lo conocen mejor dicen que el Padre Noah posee muchos rasgos que lo harán un 

sacerdote sobresaliente -compasión, convicción y curiosidad son algunos de los términos que 

aparecen repetidamente-, pero Andrew añade algo más. "Definitivamente es testarudo - en todos 

los sentidos correctos", dice. "Noah tiene creencias firmes. Siempre quiso debatir y discutir las 

cosas, pero si defendía una cosa, la defendía". El Padre Noah dice que desarrolló esa convicción 

a través de su familia. Es el segundo de los cuatro hijos de Rex y Gwen Thelen, con una hermana 

mayor, Alex; un hermano menor, Schaefer; y una hermana menor, Clara. También ha sido 

moldeado e inspirado por su trabajo con la comunidad hispana, que tiene una gran presencia en 

San Francisco de Sales en Holland. El Padre Noah participó en programas de inmersión en 

español en Costa Rica y México y completó una residencia pastoral en la Parroquia de SS. Pedro 

y Pablo en Ionia y San Eduardo en Lake Odessa, parroquias con gran presencia hispana. "Me 

sorprendió lo lejos que tiene que manejar mucha gente para ir a una misa en español - pero lo 

hacen", dice el Padre Noah. "Me motivó la hermosa y vibrante fe que tiene la comunidad 

hispana. Hay tantas cosas ricas y culturales que aportan a la diócesis". El Padre Noah considera 

que el mayor reto al que se enfrenta la Iglesia hoy en día es inculcar esa pasión en el conjunto de 

la Iglesia, especialmente en los jóvenes. Señaló el gran número de jóvenes que se alejan de su fe 

después de la confirmación o después de sus años de escuela secundaria. "Uno de mis objetivos 

como sacerdote es dar testimonio a los jóvenes y no sólo decirles, sino mostrarles la diferencia 

que una relación con Cristo tendrá en sus vidas".   


